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en su santo )ugar~... Los que corlser'van

sus Inanos inocentes y los que sorl lim-

pios de corazón,~ contesta en absoluto.

Por esto, junto á la Cruz de Jesús, á

pesar de que también han subido al

mo~te Calvario la soldidesca rolnana,

los verdugos, los pl'íncr.pes de l,os sa.-

cerdotes y todas aquellas turbas ébrias

de rabioso furor, solo permanecen, el

discípulo amado y las mujeres piado-

sas. L'lis RlnMs que se abrazan á la cruz

del sacri6cio y 188 qlre úlllcanlente sa"

ben sufrir con resignació~ cristiana los

trabajos y adversidades de esta vida,

son las que acompañan, como aquéllas,

á la que es Virgen y que talnbién se

llama la Madre del dolor.

Israoao LAzz Gvzvcn.x.

jVeis aBá, en la cima de la tl'lste y

desierta montaña donde se desarrollan

los trágicos y transcendentales sucesos

de nuestra. rehabilitación por el Hom-

bre ]Dios, Cristo Jesús, destacarsc urla

mujer enfufzd<, presa del nlayor pa-

loxismo que pudiera concebir jamás

entendimiento humanos Alíiradla @ya'g

como el rocío de la mañana, como el

candor de la inocencia; Liste como la

madre carinosm á lla vista de su hijo

moribundo; e8emdeeede y zafa como

deja la i~gratitud á sus manos bienhe-

choras y como se quedan los muertos

en sus sepulcros; ke~.33rezc como her-

~oso es el sentimiento; fuer(e como la

roca ind.estructible, é im~róv~7 como el

varón esforzado que se sobrepone á la

desgracia, como el pundonoroso sol-

dado, como el centinela valeroso de

guardia en su campamento, que pasarán

por cima de él antes que entregar la

p]aza.
Ks nuestra nladre, es nuestra corre-

dentora que acepta el sacri6cio de la

cruz al pié del calvario, junto al lábaro

santo de nuestra redención, que hasta

entonces era tenido coH10 trofeo de ig-

nominia y de reprobación, cuyo castigo,

muerte de cruz, se imponía á los más

famosos y mayores criminales.

AHí, junto á la cruz de su Hijo, la ve-

mos, no fulgurante y llena de gloria

como en la gruta de Belén d.onde tiene

principio nuestra salvadora justifica-

ción, y donde, Hena de santa alegría,

oye cantar á las legiones los coros an-

góHcos: «Gloria á Ihos en las altlzras y

paz en la tierra á los hombres de buena

voluntad.> Allí la vernos, no obsequiada

y consolada por su divino Hijo, como

en las regias bodas de Caná de Galilea

por los numerosos é ilustrados comen-

sales invitados á aquel acto, cuando

tiene lugar la conversión riel agua en

el más rico y aromático vino, debida á

su petición llena de los más generosos

sentimientos.

go: no la vemos allí rodeada de glo-

ria, si no presa de la mayor amargura

como un mar de insondables tristezas y

nena del más incalificable dolor. Zgg-

titeta e8 sol Bola y abandonada de to-

dos los suyos.

Dice el Evangelista San Juan, el dis-

cípulo amado, el que más tarde había

de desea.nsar su cabeza sobre el. pecho

sagrado de su Divino Maestro, de su

Señor y Salvador; Stnbat.—No hay en-

tendimiento humeo que pueda yro-

fundizar esta frase sublime. Y no lo

hay:, porque esta palabra es la síntesis

de un poema, el poema del amor, del

sentimiento y del heroísmo.

Esta pasmosa y estable actitud en que

vemos colocada á tan esforzada mujer,

la Virgen madre, la divina nazarena,

juntamente. con las po~as personas que

la acompañan, ofrece un faltal á la vez

que consolador contraste: la pregunta

que se hace en el sagrado libro de los

Reyes: ~)Quién subirá al mente del Re.

horP... interroga el Real salmista., ó me-
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1Y eres tíl cl que velando

La excelsa majestad en nube Mdienteq

Fullllirraste en Sináf Y el impío bando,

Que eleva contra tí la osada frente,

gEs el que oyó medroso

1)e tU rayo el estruelldo fragorosos

Mas ahora abandonado

¡Ay! pendes sobre el Gólgota, y ai cielo

Alzas gimiendo el rostro Daatillrado.

Gubre tus beVos ojos nlol<al velo,

Y su luz extingllida,

K4n Rlllargo suspll'o das la vida.

Así el amor lo ordena;

Amor más poderoso que la lnuerte

Por 41 de la maldad. sobre la pena

Kl Dios de las virtudes, y el leoll fuerte

Se ofrece al golpe hero

Bajo el vellón d.e cándido cordero.

;Oh víctima preciosa,

Ante siglos de siglos degoHadal

>rin llo abllyentó la noche pavorosa

Por. vez primera el alba llacarada,

V hostia del amor tierllo,

Moriste en los decretos del Eterno.

lh.yl iquién podra mirarte,

Oh paz, oh gloria del clllpado mundol

gQné pecho elnpedernido llo se parte

Al golpe acerbo del dolor profund.o,
' Viendo que en la delicia

Del gran Jellova descarga su justiciQ

~~ ~~

~~

1Qniéll abrió los raudales

ge esas sangrientas llagas, amor míop

i pglliéll cubrió tris mejiHas celestiales

De horror y palidez' pCual brazo impío

A tu frente divina

!
~ Ciñó corona d,e punzante espina)

Cesad, cesad, cr6.eies;

Al >anto perdonad, muera el malvado.

Si sois de nn justo Dios ministros ge]es,

Caiga la d.ura pena en el clllpado;

Sí la impiedad os guía

Y en la sangre os cebais, verted la mla.

Mas >ayl que eres tú solo

l
La víctillla de paz, que el hombre espera.

Bi del Oriente al escondido polo
: Qn mar de sangl'e criminal corriera,

Ante Dios irritado¡

Ko expiarión, fuera pena del pecado.

Qrle no, cuando del cielo

Su cólera en diluvios descendía,

Y á la maldad que dominaba el suelo,

'Y á las Inalvadas ge~tes envolvía„

De la diestra potente

Depuso Sabaoth su espada ardiellte.

Venció la excelsa cumbre

De los montes el agua vengadora:

Zl sol, amortecida la alba lumbre,

Que el Srmamento rápido colora,

Por la esfera sombría

Cwl pálido egdgveg dlsqgy>ig,

Al llzRTo LlsTA,

LD lllllDDE DEL llllLDD

ODA

I A MUERTE BR JESÚS

no el cotlo indignado

De su semblante descogió el I~:terno,

Mas paq Dios de veHganzas) tu Hijo anlado~

Donlador de la muerte y del averno,

TQ cólei"a lnQnl ta

Extinguir en su sangre solicita.

(oyes, oyes cual c!arlla:
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Sellor, extIngue la funesta llama

Que en tu fÜ1'or al mundo derraInaste :

BQ la acerba vengalrza

Que sufre el Justo nazca la esperalrza.

1No veis cómo se apaga

Ki rayo entre las manos del Potente>

Ya de la muerte la tiniebla vaga

Por el sellrbiante de Josíls doliente,

Y SQ tx'ls'to genlldo

Qye el Dios de las iras colnpiacido.

Ven, ángel de la muerto:

Esgrime, esgrilne la fulInínea espada,

Y el ultimo susprro del Dios fuerte,

Que la llulnana Inaldad deja expiada,

Suba al solio sagrado,
Bo vuelva en padre tierno al indignado,

Rasga tu seno ioll tierra!

Rorllpe ;oll templo! tu velo. Moribundo

Yace el. Criador; mas la maldad aterra,

Y un grito de fllror lanza el profundo.

Muere... Gemid~ hulnMlos:

Yodos en Ól pus1steis vuestras Hlanos.

qQué cómo fuó>

I,o Ignoro y nl aun trato de Investi-

gar sl el hecho es cierto. lal es el te-

mor de que co» la investigación surja

la negativa.
Puede ser verdad y puede no ser si-

no un exceso de Hli lmaglnación ca',en.

turienta ávido de emociones, henchida

de deseos y esperanzas, de un nEgo inex-

pllcaMe en el que se llnen ell extrallo

consorcio el espíritu y 1a Inateria.

C... es una capital de provin.cia de lo

más tranquila que se con.oce, en ella la

vida se desliza. plácidamente; los habi-

tantes son afables, sencillos, poco incli-

nM1os á dlvel's rones.

Los hechos de cualquier especie son

conocidos y comentados á los cinco mi-

nutos de haber ocllrrido (en ocasiones

antes que se realicelr) y esto nos dará

idea de lo que es aqueUa ciudad.

A. ella había llegado yo por ciertos

asuntos que no interesa con.ocer ahora,

siendo cariñosamente recibido merced

á los buenos amigos á. quienes acompa-

llaba.

Allí adquiri magní6cas relaciones

que me proporcionaron latos k6v 37rasi-

l'l'3N 9$.

Mi estancia en C... debía ser corta,

quince días á lo sumo, y durante ellos

traté de aprovechar el poco tiempo que

mis ocllpaciones me dejaban libre.

Entre mis nuevos amigos distinguía-

se un muchacho que, por sus excelen-

tes condiciones, hablase hecho acreedor

á uli mayor estimación

No l'ecuerclo cólno nl en qué ocasión,

discurriendo sobr e diversos asuntos, la

conversación fné c09$'erg/endo hasta

6ctEI<ielsq vn e) sra' «(Ail, lo q,uv l'<'v

cucntemente ocurre cuando los habla.'

dores son de pocos allos.

El pronunció un nombre; yo pedí ex-

plicaciones; se me dieron amplias, ex-

tensísima, y á Ios diez minutos, después

dc haberme despedido con la mayor

prelnura pretendiendo un trabajo ur-

gente, me hallaba en presencia, de un

ángcl.

Algunos escarceos, simulacios de'

ataque y defensa y levantamiento del

cerco, fueron los resultados de aquella

primera entrevista.

gCuál fué lazo~

gCuál la chispa deterlninante~

qOtra visita~ lA una mujer!

El ángel la presenció, como todos

los ángeles sin Ser vistO ni OídO; al

igual que el nifio Dios que oculto entre

sus rosadas auras hirió aquel corazón

hasta entonces virgen de todo senti-

nlrento.

Despecho, una cruel sensación de ce-

los y después... la confesi6n franca y

sincera, la espontánea que no admite

duda~, aquella que surje de lo más in/i-'

mo del ser llevando en cada frase, eü

cada acento el inequivocable sello de

la verdad, del sentimiento real.

lFstaba escrito!

Nuestras almas se fundieron en una,

nlás ',ntrmarnellto que nuestros cuel'pos

enlaza.dos por el brazo pasional de la

locura, del deseo insaciable y de aquel

período cortísinlo espacio de tiempo

para la satisfacci6n de aquel amor rá-

pido que consumías nuestras energias;

conservo una impresión deliciosísima

que me conduce á la abstracción da

cuanto me rodea y dllrante la cual en

el caos inmeüso de mi cerebro desqui-

ciado por la multiplicidad de impresio-

nes intenstísimasse mezclan y dibujan

sin precisión, de contornos, como som-.

bras esfuminasos, boceto informe de un

cuadro ilnaginario de ilusiones, las-es-

beltas ea37vs que por sus cristalinos

bordes dejan escapar la dorada nianza-

nilla, símbolo de aquel cariño que aun-

qu,e efímero, como la acción del licor,

tanlbién lleg6 á los bordes y muy gran-

de para tan poco espacio como el pe-

cho se derram6 á impulsos del. deseo;

alegres acordes y rítmicos rasgueos del

a,rmonioso irlstrumento pie así expresa

],a,s a]egrías como los pesares del pue'-

blo español, argentinas voces, sonoras

carcaja.das, extraños chasquidos de be-

sos, mezcla.dos á, amargos reproches, á

rotundos mentís, á cariñosas preguntas

expresadas con todo el ardor de 'la pa<

sión irrazonable y entre esta gran ba-

taho',a, aún creo sentir unos brazos-

m6rbidos, palpitantes, que se enlazan

á, mi cuello con fuerza irresistible y ver

una boca no soñada de extraños mati"-

ces que acercando sus labios entreabier-

tos á. los míos, me dice con subliine

acento de ruego de la mujer rendida"al

verdadero, al íínico amor.

>No me juyasl iNo me juyasl

Después... la terrible despedida, los

juramentos sinceros, las eternas prome-

sas, rin tren que ái toda velocidad Re

aleja de C,. una noche en zQey&ig...
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